
Aportes para una 
ciudadanía narrativa 
y deliberativa 
transformadora1 

José María Siciliani Barraza2

 doi: https://doi.org/10.19052/9786287645936-Cap-2

1 	 Este capítulo es fruto de la integración de dos actividades investigativas: el se-
minario de investigación de los docentes de la Facultad de Ciencias de la Edu-
cación (Universidad de La Salle, 2023-2) y el proyecto de investigación Relato 
y comunidad: tensiones, desafíos y aportes a los procesos formativos y educativos de 
naturaleza narrativa, aprobado por la Vicerrectoría de Investigación de la Uni-
versidad, con el código fedu23-109.	

2	 Docente de la Universidad de La Salle. Correo electrónico: jsiciliani@unisalle.
edu.co. orcid: https://orcid.org/0000-0002-9639-2277

Formación ciudadana.indd   37 13/05/2025   5:09:58 p. m.



39

La idea de que también las personas poderosas y privilegiadas pueden apartarse 
de las culturas de la dominación, de que los poderosos en el mercado y los 
privilegiados en cuanto a la ciudadanía son capaces de emanciparse de su 

pretensión social de dominación con un actuar solidario, es un ideal no 
meramente normativo, sino también práctico-político —del que también 

depende de manera primordial la creencia en que un mundo mejor es posible—

Stephan Lessenich

Sin una narración comunitaria no se genera lo político en sentido enfático, 
que es lo que posibilita la acción común. En el régimen neoliberal, la 
narración comunitaria se va desintegrando a ojos vistas en narrativas 

privadas que funcionan como modelos de autorrealización

Byung-Chul Han

Resumen

Este capítulo plantea algunos de los elementos fundamentales de una 
ciudadanía, calificada aquí como narrativo-deliberativa. Sobre la base 

de la ética discursiva y de las éticas del cuidado, se postula esta ciudadanía 
cuyos vínculos se tejen en torno a la posibilidad de compartir relatos de 
sufrimiento y de resistencia. Ser ciudadano sería formar parte de una 
comunidad de narración y diálogo, que busca transformar radicalmente 
la sociedad y no solo modificar, de forma superficial, las estructuras 
económicas y políticas que está engendrando la crisis civilizatoria actual. 
Contar historias no es solo un asunto personal, sino comunitario. La 
educación para la ciudadanía, en tal sentido, estaría marcada por la 
firme decisión de abrir espacios para enseñar a narrar y para escuchar e 
intercambiar esas historias de dolor y de lucha en que están imbricados 
tanto estudiantes como maestros y maestras.
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Introducción
¿Por qué y cómo es posible y necesario pensar en una ciudadanía que, más 
allá de la retórica abstracta de la dignidad o de la igualdad, promueva en 
realidad el cambio social estructural? Aquí se responde a ello al plantear, 
en primer lugar, una visión de la política que se construye en la interlo-
cución dialógica. No obstante, se da un paso ulterior y se muestra que 
ese intercambio comunicativo debe integrar los relatos de sufrimiento y 
de lucha de quienes padecen las consecuencias de una visión ciudadana 
incapaz de oír el sufrimiento de las personas más empobrecidas. Sobre 
estos presupuestos, en segundo lugar, se presenta la función de la narrativa 
cuando es introducida con valentía en la comunidad de diálogo, que está 
en la base de la ciudadanía: hacer salir la deliberación de meras considera-
ciones ahistóricas del ser humano y abrirse a las lancinantes condiciones 
económicas de la vida infrahumana de los pobres. Para finalizar, desde el 
punto de vista educativo, se dan dos pistas esenciales para pensar la edu-
cación ciudadana (o más bien cuidadana) en este horizonte paradigmático 
narrativo-deliberativo.

Política y lenguaje

Dos rodeos previos

Habida cuenta de la articulación que este capítulo hace entre educación, 
ciudadanía y narración, son necesarios dos rodeos previos: el primero 
implica situar la visión de ciudadanía promovida al interior de una 
determinada visión de la política; el segundo se conecta, cuando exige 
mostrar los nexos entre política y lenguaje.

En otras palabras, no parece posible hablar con coherencia de ciudadanía 
deliberativa, sin insertarla en una visión de la política. A la vez, no parece 
consistente sostener una visión comunicativa de la política, sin mostrar 
cómo encaja ella en una visión del lenguaje como el medio en virtud del 
cual  los seres humanos construimos algunas realidades, como los sistemas 
jurídicos o la misma política.
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La ciudadanía desde una visión de la política

En relación con el primer rodeo, parece evidente que hablar de ciudadanía 
implica siempre un marco político1. En otras palabras, la ciudadanía sería 
un elemento inherente a cualquier proyecto político democrático contem-
poráneo. Por eso, es necesario este rodeo, puesto que la comprensión del 
marco político en que se ubica la ciudadanía configurará sus contornos 
específicos. Cabe entonces preguntarse, ¿de qué política se habla aquí? 

De manera concisa, y en un sentido amplio, se trata de una política de-
mocrática marcada por el intercambio comunicativo entre los ciudadanos. 
En el horizonte de comprensión que dio nacimiento a la democracia ate-
niense2, esta visión considera que la vida política es el ámbito en el que la 
ciudadanía ejerce libremente sus derechos y capacidades comunicativas3. 
José Gimeno Sacristán (2001) expresa este horizonte comunicativo de la 
ciudadanía en términos iluminadores:

La ciudadanía es una forma inventada de ejercer la socialidad de 
la persona en el seno de la sociedad jurídicamente regulada, que 
conjunta y garantiza a los individuos unas ciertas prerrogati-
vas, como la igualdad, la libertad, la autonomía y los derechos 
de participación. Es una forma de ser persona en sociedad que 
parte del reconocimiento del individuo como poseedor de unas 
posibilidades y de unos derechos. Se trata de una construcción 
históricamente muy elaborada, cuya esencia radica en compren-
dernos y respetarnos como libres, autónomos e iguales, al tiempo 

1	 Soy consciente de que ese marco político no necesariamente ha de ser el del Es-
tado democrático moderno. La democracia podría configurarse bajo otras formas 
diversas. El debate es agudo y se condensa en esta pregunta: ¿Puede la democracia 
prescindir del Estado social de derecho?

2	 El resaltado indica los consabidos límites de dicha democracia. Al respecto, véase, 
por ejemplo, el apartado “Los límites de la ciudadanía ateniense”, de Adela Cortina 
(2013), en Ciudadanos del mundo. Hacia una teoría de la ciudadanía (pp. 43-45).

3	 En el caso de la democracia, tal como se practicaba en Atenas hacia el siglo iv 
a. C., se trataba de la denominada democracia directa. En efecto, quienes gozaban 
de la condición ciudadana podían intervenir en los debates de la asamblea popu-
lar: “El cuerpo de ciudadanos concentraba casi todo el poder de la ciudad-estado, 
gracias a la soberanía casi ilimitada de la asamblea popular y la participación di-
recta de todos los ciudadanos en las funciones legislativas, judiciales y administra-
tivas” (Gonzalo y Requejo, 1998, p. 27).

Formación ciudadana.indd   41 13/05/2025   5:09:58 p. m.



Formación ciudadana y educación para la paz

42

que se vive con otros: condición de la que se deriva una forma de 
percibirse a sí mismo en relación con los demás: una identidad. 
(pp. 152-153)

En esta misma línea, se sitúa Hanna Arendt (1995, 1997, 1998, 2014), 
quien afirma que un Estado democrático no tiene como peculiaridad de-
finitoria el derecho exclusivo a la violencia autorizada o legítima. En tal 
caso, según la filósofa, la política no habría avanzado hacia su pleno desa-
rrollo y se habría estancado en una fase prepolítica, que yergue la violencia 
como su principal arma de organización social. Por el contrario, la política 
se caracteriza por construir y propiciar un espacio de debate y deliberación 
públicos, racionales —pero no exclusivamente—, en el que todas las per-
sonas que conforman un Estado pueden intercambiar: escuchar y hacer 
oír sus voces y preocupaciones. Arendt (1997) lo expresa en estos términos 
certeros: 

Se formó alrededor del ágora homérica, el lugar de reunión y 
discusión de los hombres libres, donde lo propiamente políti-
co —es decir, lo que caracteriza solo a la Polis y que los griegos 
denegaban a bárbaros y a hombres no libres— se centraba en el 
hablar sobre algo a y con los demás. (p. 109)

Al analizar una iniciativa popular de los campesinos del Carare (en el 
Magdalena Medio de Colombia), el profesor Hernando Llano Ángel 
(2018), expone que en “una gesta popular tan significativa como la de los 
campesinos del Carare […] predomina la polifonía de sus voces sobre la 
cacofonía de las armas y la guerra” (p. 195).

Ahora bien, pensar la política desde este horizonte intercomunicativo entre 
la ciudadanía significa entrar en el complejo problema de las mediaciones 
más apropiadas para alcanzar el núcleo de este ideal democrático (Dewey, 
1927): el reconocimiento o la identificación de la voz del pueblo, o de la 
voluntad popular, que significaría la voz de las mayorías ciudadanas. Se 
trata de un complejo inconveniente, porque, entre otras, la voz de la ma-
yoría no puede anular la voz de las minorías; además, porque la voz de la 
mayoría no corresponde siempre a la voluntad general, ni equivale tampo-
co al bien de la ciudadanía, ni al bienestar del territorio en que se encarna 
históricamente la ciudanía y de la cual depende.

El lector habrá notado que esta visión comunicativa de la política concede 
una gran relevancia al debate público y, con este, en particular, a la persua-
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sión retórica, en virtud de la cual los ciudadanos serían capaces de inter-
cambiar sus diversos puntos de vistas, para encontrar lo más justo y viable, 
en medio de los inevitables conflictos de intereses y de la diversidad de 
cosmovisiones. Es menester, en consecuencia, precisar que, en el corazón 
de la deliberación que caracteriza esta visión democrática comunicativa, 
no se trata de conseguir que las personas identifiquen algún interés similar 
que las une, alcanzado sobre todo por la constatación de la coincidencia 
de intereses de un grupo —aunque fuera mayoritario—4, la deliberación 
reposa sobre la capacidad de modificar los intereses individuales en litigio 
y sobre la disponibilidad para orientarlos hacia la construcción de una 
voluntad común, mediante el diálogo y el debate5.

Una visión política radicalmente marcada por la interlocución dialógica

Pero, quien dice retórica, quien habla de deliberación, supone la capacidad 
lingüística de los seres humanos para hablar y dialogar. Se trata de la ha-
bilidad de las personas para empalabrar sus necesidades y de la capacidad 
de escuchar la expresión de las necesidades ajenas; es cuestión, pues, del 
poder hablar y deliberar para buscar un acuerdo en medio de las diferen-
cias y de la conflictividad inherentes a la convivencia humana. 

En ese orden de ideas, la visión política comunicativa indicada arriba no 
está desligada de esta condición humana de interlocución dialógica que 
hace de los ciudadanos seres en relación. Como bien expresa el título de 
un artículo del profesor colombiano Jorge López Rivera (2018), “el len-
guaje no es una propiedad privada [de ahí] la construcción lingüística de 
lo político” (p. 7). Cuando él habla de construcción, el interés recae sobre el 
carácter dinámico de dicha construcción. Por eso, él precisa que se “explo-
ran las formas en que tales procesos de construcción de lo político tienen 
fundamento en lo lingüístico” (p. 11). Además, este investigador (2018) 
aclara:

4	 En tal caso, las personas descubren tener intereses comunes y se congregarían 
para formar un bando (un grupo, un partido, una secta, etc.), a fin de defender los 
intereses que las aglutinan. 

5	 El papa Francisco (2020) presenta otra exigencia ineludible: “la fraternidad y la 
amistad social”, mientras que Cortina (2010a), inspirada en Aristóteles, señala que 
se necesita no solo de la deliberación, sino de la “amistad cívica” (p. 34, 36-37).
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La idea de que ‘el lenguaje no es una propiedad privada’ (Ha-
bermas, 2002, p. 22) pretende invocar la forma en que […] se 
conciben los procesos políticos como formas de construcción de 
la realidad social. El argumento de Habermas de donde provie-
ne esta cita, sostiene que nadie dispone en exclusiva del medio 
común para el entendimiento, es decir, el lenguaje, de manera 
que nadie está en condiciones de controlar la estructura ni los 
procesos de entendimiento. (p. 11)

En esa misma perspectiva, Cortina (2010a) subraya lo siguiente: 

Pero yendo todavía más lejos, conviene recordar que una perso-
na en solitario es incapaz de descubrir qué es lo justo y necesita 
para lograrlo el diálogo con otros, celebrado en condiciones lo 
más racionales posible. El diálogo no solo es necesario porque 
es intercambio de argumentos que pueden ser aceptables para 
otros, sino también porque tiene fuerza epistémica, porque nos 
permite adquirir conocimiento que no podríamos conseguir en 
solitario. Nadie puede descubrir por su cuenta qué es lo justo, 
necesita averiguarlo con otros. (p. 37-38) 

Subrayar los procesos lingüísticos por los cuales se construye la política no 
implica un irenismo, que niega la conflictividad social o que la oculta. Esa 
perspectiva no es la que fomenta este capítulo —ni tampoco la promue-
ve el profesor López Rivera (2018) en su libro—. De la misma manera, 
no se promueve una polarización infecunda, incapaz de deliberación y de 
debate sereno. Se trata de una construcción permanente, que reclama un 
constante recomienzo, dada la pluralidad social y la naturaleza del len-
guaje, susceptible de servir para edificar acuerdos comunes, pero capaz, a 
la vez, de dividir y encender la contienda, en lugar de favorecer el debate 
constructivo.

Política, ciudadanía y lenguaje narrativo

El puesto de la narración en la deliberación ciudadana

Conviene ahora precisar un aspecto que va al centro de esta propuesta en 
torno a una ciudadanía comunicativa: a primera vista, pareciera que lo que 
entra en juego en la deliberación ciudadana hiciera referencia exclusiva a 
argumentos racionales. Podría pensarse que el contenido del debate que-
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daría reducido a unas exigencias argumentativas propias de quienes han 
cultivado el arte de la deliberación, que implicaría, desde un determinado 
y estrecho punto de vista retórico, la utilización habilidosa de ciertas suti-
lezas discursivas, el uso adiestrado de argumentos lógicos, coherentemente 
encadenados, con afirmaciones sólidas y conclusiones extraídas de las pre-
misas. En síntesis, como si fuera cuestión de saber manejar una tecnología 
lingüística de la deliberación.

Este parecer es inexacto. Por un lado, la antigua retórica daba espacio a 
otro tipo de lenguajes, no marcados por una racionalidad lógico-argu-
mentativa implacable o sin fisuras. De hecho, en la tradición retórica gre-
coromana, estaba siempre presente, por ejemplo, la narratio, que consistía 
en la presentación de testimonios a través de los cuales quienes los usaban 
en la deliberación relataban acontecimientos elocuentes, susceptibles de 
reorientar la atención de los litigantes hacia situaciones concretas vividas 
por los testigos narradores6.

Por otro lado, la actual retórica y los estudios narratológicos contemporá-
neos se han ocupado del poder epistémico de la narración7. Según Jerome 
Bruner (1986), la narración “es un modo de pensar, una estructura para 
organizar nuestra conciencia y un vehículo en el proceso de la educación” 
(p. 132). Por su parte, Ricœur, en una de sus obras magnas, Tiempo y 
narración (1983; 1985), muestra la manera en que los relatos vehiculizan 
un tipo de conocimiento válido, presente incluso en algunas ciencias con 
pretensiones positivistas, como ciertas corrientes de la historiografía con-
temporánea. Recuérdense también otras dos cosas: por un lado, es posible 
aceptar que estamos en una época de “símbolos rotos” (Tamayo Acosta, 

6	 De acuerdo con Cicerón (1994), durante la narración se contaban los hechos tal 
“como habían pasado o como pudieron haber pasado” (p. 82, § 27).

7	 El profesor y ensayista argentino Enrique Lynch (1988) escribe al respecto: “en 
este tiempo es frecuente que se formule la cuestión del status epistemológico de las 
narraciones, cuestión que se encuentra entre las más tratadas por la retórica y la 
poética contemporáneas y que es inducida por el ‘renacimiento’ de una autocons-
ciencia narrativa en las teorías. Me refiero concretamente a la doble implicación 
que conlleva esa autoconciencia: el reconocimiento de que es posible constituir 
una verdad por medio de una narración y viceversa, la posibilidad de cuestionar la 
verdad de un enunciado que, en su desarrollo, se vale de tropos narrativos” (p. 15).
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1995, p. 101)8 y de desaparición de los rituales (Han, 2019); por otro lado, 
aunque el relato esté henchido de lenguaje simbólico y su escucha genui-
na implica una suerte de ritualidad, el filósofo francés de la narración se 
atreve a reconocer que los símbolos y los relatos dan qué pensar (Ricœur, 
2011).

No obstante, el interés específico de este apartado tiene que ver con el 
puesto relevante acordado a la narración en la deliberación constitutiva 
de una ciudadanía comunicativa. En esta, ni la narración elimina la argu-
mentación, ni la argumentación suprime la narración. Además, las razones 
históricas o epistemológicas apenas mencionadas arriba no son el único 
motivo de esta presencia de la narración en la deliberación político-ciuda-
dana. En efecto, en el marco de una política, entendida como ámbito de 
intercambio lingüístico sobre los problemas sociales y culturales que con-
ciernen a los ciudadanos, la presencia de la narración se justifica a partir 
de otras razones significativas.

Una primera tiene que ver con la capacidad de los relatos para abrir a sus 
oyentes o lectores al sufrimiento de los otros, de los menos favorecidos 
y, en situaciones graves, al dolor y llamado de las víctimas. Los relatos 
recrean lo concreto de la vida diaria. Por estar amasados de tiempos, de es-
pacios, de personajes que actúan ante problemas punzantes (desventuras, 
tramas o nudos), que los agobian y de los cuales intentan salir; por estar 
tejidos con elementos de la vida cotidiana, los relatos tienen la capacidad 
de amoblar un mundo (Eco, 1987), que resulta de alguna forma familiar 
a sus lectores u oyentes.

Incluir la narración en la deliberación ciudadana es ofrecer audaz y políti-
camente una oportunidad a la vida menuda cotidiana de hacerse presente 
en el debate público. Las personas deliberantes no se confrontarían a ar-
gumentos lógicos o a datos fríos, sino a acontecimientos reales, a experien-
cias vividas, a personas de carne y hueso. De esta manera, la deliberación 
implicaría no solo la racionalidad de quienes debaten, sino a las personas 
enteras en litigio, con sus angustias y esperanzas, con sus desventuras y 
carencias, con sus dolores e ilusiones.

8	 La frase pertenece al teólogo Paul Tillich (citado por Tamayo Acosta, 1995).  
Ricœur (1990) afirmaba también algo preocupante: “Somos hoy esos hombres que 
no han concluido de hacer morir los ídolos y que apenas comienzan a entender los 
símbolos” (p. 28).
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Entre quienes estudian la narración, evocamos a Martha Nussbaum 
(2010), quien ha subrayado espléndidamente este poder especial de los 
relatos: permitir a quienes los escuchan o leen ponerse en el lugar del otro, 
en especial de la persona sufriente. Su concepto de imaginación narrativa, 
a saber, “la capacidad para pensar cómo sería estar en el lugar de otra per-
sona, de interpretar con inteligencia el relato de esa persona y de entender 
los sentimientos, los deseos y las expectativas que podría tener esa persona” 
(p. 131), permite comprender la importancia crucial que tiene la creación 
de condiciones narrativas que hagan posible experimentar la compasión 
como un elemento emocional en la base de una ciudadanía deliberativa.

Esta compasión, comprendida etimológicamente como la capacidad de 
sufrir con el otro, de sentir con el otro, es uno de los resortes más valiosos 
en la construcción de otra ciudadanía, diferente a la que hace de los inte-
grantes de un contexto político meros consumidores pasivos e indiferentes 
ante la cosa pública, es decir, ante los graves problemas sociales y culturales 
que conciernen a quienes configuran la ciudadanía en un territorio deter-
minado. Esta función de la narrativa, como promotora de la compasión 
ante la desventura inmerecida del prójimo, lleva a Nussbaum (2005) a 
postular incluso la idea de una ciudadanía compasiva.

La justicia económica como un aspecto central, destacado por 
la deliberación ciudadana que integra lo narrativo

Habría que seguir justificando y elucidando el rol que pueden tener los 
relatos en la construcción de esta ciudadanía comunicativa. De hecho, la 
crisis de la narración, analizada recientemente por Han (2022), apoyado 
en algunos de sus predecesores, como W. Benjamin o F. Lyotard, es algo 
que debe tomarse muy en serio. En efecto, si aún sigue vigente la necesidad 
de una apología de la narración (Metz, 1973), no es solo por la incapacidad 
para compartir experiencias, como lo afirmó Benjamin (1991) en la pri-
mera mitad del siglo xx, ni tampoco porque hayamos llegado al final de 
los grandes relatos, con los que la modernidad impulsó y legitimó su pro-
yecto civilizatorio (Lyotard, 2000), ni porque una mentalidad racionalista 
o positivista obligue a reivindicar otro tipo de acceso a la realidad, como 
el iniciado por Dilthey (1966) y profundizado por toda la hermenéutica 
filosófica contemporánea. Repito, no son solo esas las razones de peso que 
obligan a defender y promover una ciudadanía deliberativa capaz de inser-
tar la narratio en el corazón de la deliberación.
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Las propuestas evocadas, por ejemplo, la de Cortina, el papa Francisco 
o Nussbaum, entre muchas otras, evidencian una arista fundamental 
que desplaza la deliberación ciudadana de la pura lógica argumentativa 
hacia una integración de otras lógicas que ensanchen y enriquezcan la 
deliberación. En este orden de ideas, el aporte de investigadores diversos, 
como Boaventura de Sousa Santos (2000), Ilya Prigogine e Isabel Stengers 
(2004), o Bruner (1986), y su defensa de la integración de dos tipos de 
conocimiento, vienen en apoyo de la argumentación planteada hasta aquí. 
Se trata, en efecto, de una articulación —exigente— de dos modos de co-
nocimiento y, por consiguiente, de la articulación de contenidos diversos 
en la interlocución humana. Bruner (1986) plantea esa imbricación con 
palabras esclarecedoras: 

Estas dos formas de pensamiento son complementarias pero 
irreductibles; todo intento de someter o ignorar una a expensas 
de otra impide capturar la rica diversidad del pensamiento […]. 
Un buen relato y un buen argumento pertenecen a clases dife-
rentes. Ambos pueden usarse para convencer a los demás. Pero 
son convencimientos distintos: los argumentos nos convencen 
de su verdad; los relatos de su semejanza con la vida. (p. 11) 

Una ciudadanía comunicativa, promotora de una alternativa 
económica equitativa

Esa defensa se encuentra con otro desafío que los planteamientos prece-
dentes no enfatizan con la suficiente fuerza. Cortina (2010a) lo enuncia 
con la claridad y la contundencia acostumbradas en sus textos e interven-
ciones, en particular cuando formula su postura en torno a una democracia 
comunicativa, en la que los ciudadanos deben discutir algunos temas preci-
sos, que la filósofa se toma el cuidado de explicitar con claridad: 

La democracia comunicativa es aquella en que los ciudadanos 
intentan forjarse una voluntad común en cuestiones de justicia 
básica, a través del diálogo sereno y la amistad cívica. Cuenta, 
pues, con pueblo, más que con masa. Los ciudadanos que com-
ponen el pueblo […] saben también que en cuestiones de justi-
cia es indispensable dialogar y tratar de descubrir acuerdos. No en 
cuestiones de vida buena, de lo que vengo llamando desde hace 
tiempo ‘ética de máximos’, sino en relación con esos mínimos de 
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justicia por debajo de los cuales no se puede caer sin incurrir en 
inhumanidad. (pp. 35-36) [énfasis del autor]

La puesta en cursiva resalta el problema crucial de la justicia básica. Con la 
introducción de ese aspecto, aparece el tema de una deliberación marcada 
por la conflictividad de los diversos intereses económicos. Al respecto, la 
experiencia de muchas democracias actuales muestra que hay una indo-
lencia diseminada, una “insignificancia del dolor ajeno” (Lessenich, 2022, 
p. 137), una competencia generalizada por el éxito (Saña, 2016), una “cul-
tura del descarte” (Francisco, 2020, pp. 14-17), un “odio a la democracia” 
(Rancière, 2006), una insensibilidad patrocinada por el predominio de un 
enceguecido ánimo de lucro privado capitalista, que bloquea fatalmente 
un requisito esencial de la deliberación: la compasión, esa capacidad que 
permite, como se ha visto, ponerse en la situación del otro, en este caso del 
empobrecido, y descubrir, en virtud de ese desplazamiento y apertura, los 
límites de la propia libertad (individual, económica, desarrollista).

Cuando se habla de justicia básica, por debajo de la cual se cae en condicio-
nes infrahumanas, la deliberación se vuelve más tensa y ardua, pero, por 
eso mismo más necesaria y urgente. En consecuencia —ahora mismo, con 
absoluta seguridad—, cuando la escucha de los relatos de algunos pueblos 
que están de más o de las poblaciones sacrificadas se torna más apremiante, 
¿cómo se desarrollaría la deliberación en tal contexto? Aún más, ¿cómo se 
desbloquearía si lo único de lo que se quiere debatir es de unos privilegios 
arduamente defendidos? (Brunel, 1998).

Sin embargo, si se abriera el espacio para escuchar el sufrimiento de los 
ciudadanos descartables; si el carácter agónico de la deliberación se asu-
miera tratando de hacer resonar, justo en el centro del debate, el sufri-
miento de quienes están por debajo de la justicia básica, de los mínimos de 
justicia, ¿qué posibilidades se abrirían a la reconciliación social y a la cons-
trucción de un proyecto común de justicia económica? ¿Qué resultados 
han dado los procesos de reconciliación y transformación socioeconómica 
en los que el sufrimiento de los menos favorecidos ha sido puesto en un 
lugar preeminente?

En este ámbito de reflexión, pierden contundencia argumentativa algunos 
planteamientos, como los que señalan el fin de los grandes relatos (Lyo-
tard, 2000), porque lo que parece mostrar la tendencia del pensamiento 
único actual es la imposición de un único relato ensordecedor, capaz de si-
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lenciar otras narraciones disonantes que desmienten el triunfo de la mano 
invisible, supuestamente capaz de generar riqueza y bienestar para todos o 
promover la mencionada justicia básica. 

En tal contexto, identificable sin duda con las situaciones flagrantes de 
inequidad social en Colombia, urge algo más que una acentuación de los 
mínimos dialógicos: dicho contexto exige hacer valer, con inteligencia y 
audacia —y nunca con odio ni violencia, a no ser que sea aquella fuerza de 
la autoridad del sufrimiento (Bárcenas et al., 2004) — el dolor y las luchas 
de quienes promueven la configuración de otra democracia en que la co-
municación igualitaria y bien distribuida no sea solo de los argumentos, 
sino también de los bienes comunes que una sociedad democrática debe 
defender, promover y distribuir. Una democracia en la que los más pobres 
tengan pleno y garantizado derecho a discutir las decisiones económicas 
que configuran las condiciones de su vida material. 

La democracia comunicativa adquiere ahora un cariz específico, señalado 
por Cortina en diversos estudios, en especial, en sus libros Construir con-
fianza: ética de la empresa en la sociedad de la información y las comunica-
ciones (2003), Ética de la empresa: claves para una nueva cultura empresarial 
(2008), Pobreza y libertad: erradicar la pobreza desde el enfoque de Amartya 
Sen (2009) y Ciudadanos del mundo. Hacia una teoría de la ciudadanía 
(2013). En ellos, esta filósofa de la ética formula una teoría de la ciudada-
nía económica (Cortina, 2002), caracterizada por “la participación signi-
ficativa en las decisiones económicas” de todos los ciudadanos afectados 
(Cortina, 2013, p. 86). La participación activa parte de un presupuesto a 
veces soslayado u olvidado: los ciudadanos políticos son también ciudada-
nos económicos. 

Por consiguiente, en los asuntos económicos se buscaría que los ciudada-
nos tengan también una participación significativa, tal como la ética del 
discurso lo plantea para la deliberación: “la aplicación del principio ético 
al mundo de la economía y la empresa exige que todos los afectados por la 
actividad empresarial sean considerados como ‘ciudadanos económicos’, 
cuyos intereses es preciso tener dialógicamente en cuenta en la toma de 
decisiones” (Cortina, 2013, p. 88). La legitimidad de las normas económi-
cas reposaría entonces sobre la efectiva participación de todas las personas 
o grupos implicados: “los afectados por las normas estarían de acuerdo en 
dar por válidas las que satisficieran no los intereses de uno o de algunos 
grupos, sino intereses universalizables” (p. 89).
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Ahora bien, en este marco de reflexión participativa, Cortina (2013) hace 
una afirmación sobre la que conviene detenerse: la satisfacción de ciertas 
exigencias fuertes, “como la de garantizar que la participación de los ciu-
dadanos en los asuntos públicos —sean políticos o económicos— se pro-
duzca en condiciones que la hagan significativa […] implica transformar 
radicalmente la sociedad” (p. 86).

¿Se trataría entonces de pensar en otras dimensiones deliberativas capaces 
de modificar sustancialmente —incluso de revolucionar— el debate pú-
blico ciudadano? Me parece que la respuesta a esta pregunta fue formulada 
por Lessenich, en su libro Límites de la democracia (2022), pero la solución 
se sugiere en el subtítulo de este texto: “La participación como un proble-
ma de distribución”. Quisiera añadir el adjetivo “económica” y hablar de la 
“participación —la deliberación— como distribución económica”. 

Lessenich cuestiona el relato promovido por el célebre libro de Colin 
Crouch, Posdemocracia (2004), al calificarlo de nostálgico e idealizador, 
como si la democracia de posguerra hubiera sido perfecta o ideal. De esta 
forma, tras mostrar sus deficiencias al desconocer algunos de los fallos 
enormes de ese pasado de oro democrático, que nunca existió, Lessenich 
(2022) postula el carácter dialéctico de la democracia: es un “arma de 
doble filo, siempre lo fue” (p. 19), con ella se comprende que “la historia de 
la democratización es una historia de participación por medio de la exclu-
sión” (p. 21), porque la democracia abre y cierra al mismo tiempo espacios 
democráticos. Esta perspectiva le lleva a cuestionar el relato configurado 
por la visión de Crouch (2004), al indicar que la narrativa de la democra-
tización progresiva en Occidente no es equiparable a una perfecta línea 
ascendente, sino a una espiral: 

parece más realista una representación de la evolución demo-
crática en forma de espiral: el grado de derecho democrático va 
aumentando progresivamente —y, sin embargo, en su camino 
hacia arriba, aparentemente colectivo, la democracia sigue de-
jando atrás incluso colectivos enteros— […]  Más que cualquier 
otra, la historiografía moderna de la democracia es un relato de 
los vencedores. Por lo general, no le resultan dignos de mención 
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los marginados de la democracia, los que quedaron en la estaca 
del derecho. (p. 19)9

El concepto de democracia que se desprende de este enfoque se inserta en 
una visión sociológica que la considera como una forma de sociedad; solo 
que ahora, desde el enfoque de Lessenich (2022), al ser los pobres prota-
gonistas, se subraya “el igual derecho de todos los ciudadanos y todas las 
ciudadanas a participar en igual medida en la configuración colectiva de 
las condiciones sociales de vida que les conciernen” (pp. 22-23).

Ahora bien, la pregunta que Lessenich intenta responder es bien aguda: 
¿en unas relaciones sociales determinadas por la posesión del capital, es 
posible la transformación radical de la sociedad y, por consiguiente, de las 
condiciones inequitativas de la deliberación democrática actual? Con más 
precisión, desde su análisis, se podría formular así: ¿es posible una delibe-
ración real entre el capital y el trabajo, que constituyen “los dos lados de la 
relación productiva capitalista? (p. 107)10. La respuesta no parece evidente, 
por dos razones: además de ser una relación económica de explotación, se 
presenta como una relación de “dominación empresarial, en la que […] 
una de las partes tiene que aceptar que la otra posea soberanía para la toma 
de decisiones y derecho a dirigir” (p. 107). Sin embargo, hay solución, hay 
una alternativa: 

El primer paso para una respuesta consistente en el estableci-
miento de un dilema político fundamental: la promesa demo-

9	 Lessenich (2022) define el objetivo de su libro en términos narrativos: “El con-
trarrelato que se presentará aquí dirige su mirada, por el contrario, hacia aquellos 
que no fueron reconocidos por esta larga corriente ya antes de su pretendido giro, 
aquellos que en los rápidos de la evolución democrática fueron arrojados a la orilla 
y allí fueron quedando atrás. Los que fueron dejados atrás en el progreso demo-
crático: son ellos, si se quisiera seguir apelando a un imaginario tan cargado de 
emotividad, los héroes y las heroínas de este contrarrelato” (p. 21). 

10	 Es pertinente señalar que, después de haber mostrado cómo se resquebrajaron los 
pilares del contrato social de la posguerra en Occidente, el autor analiza los mie-
dos que estos cambios provocan y los cuestionamientos surgidos en estos tiempos 
particulares (p. 111), por lo que comenta: “En la democracia realmente existente 
es políticamente popular quien se muestra consciente del problema de un modo 
acorde a las circunstancias sin plantear la tristemente célebre ‘pregunta por el sis-
tema’ —o bien apartándola de la vista ya antes de que pueda ser planteada en 
general” (p. 119).
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crática de una participación universalizada en las oportunidades 
sociales de organización de la vida y de los espacios sociales de 
derecho puede hacerse realidad solo en oposición a las prácticas 
actualmente dominantes, estructuradas de acuerdo a clases, que se  
ha venido llevando a cabo. (p. 119)

Otro nombre de esta respuesta es la solidaridad (Lessenich, 2022, p. 120), 
pero el autor no la piensa como un acto de humanidad, como toma de 
posición personal, casi instintiva, generosa y sensible, ante “los exhaustos 
y los sobrecargados […] idónea para solucionar situaciones de emergencia 
dramática” (pp. 123-124). Más bien atribuye tres cualidades concretas a su 
visión de la solidaridad: cooperativa, performativa y transformativa. 

•	 Cooperativa: porque “la idea de un lazo recíproco no se entiende 
como un acto supletorio de responsabilizarse por los intereses de 
otros sino como una defensa común de intereses bilaterales com-
partidos incluso pasando por alto diferencias por lo demás vigen-
tes” (p. 124).

•	 Performativa: porque no considera la solidaridad como algo inna-
to, previo, que bastaría encarnar en gestos individuales. Ella reside 
más bien “en el acto de la defensa en común de intereses compar-
tidos” (p. 125), que solo esa acción en común pone de manifiesto. 

•	 Transformativa: porque no busca mantener o remodelar de mane-
ra superficial las situaciones de inequidad; su fin es “la transforma-
ción fundamental, radical, del sistema social de las posibilidades 
desiguales de participación en la organización de las propias con-
diciones de vida” (p. 125).

Lessenich (2022) indica algo que puede sonar extraño para un horizonte 
sustancialista y metafísico11, que descuida las condiciones sociales en que 
se ejerce la solidaridad:

11	 Para entender la aguda problemática de un pensamiento sustancialista, quiero 
compartir esta cita iluminadora de José Laguna (2021): “La multiculturalidad 
asociada al fenómeno de la globalización también cuestiona el proyecto universali-
zador de una ciudadanía global, que, a juicio de corrientes críticas de pensamiento, 
no es otra cosa que la generalización de un modelo occidental civilizatorio. El 
horizonte metafísico de una ciudadanía predicada en abstracto sobre ciudadanos 
ahistóricos y atemporales es cuestionado por la crítica contextual posmoderna, 
que alerta sobre la tentación totalitaria que gravita sobre toda argumentación idea-
lista. La inexistencia de un ciudadano cosmopolita que habita un espacio etéreo 
sin fronteras geográficas convierte en colonizador todo discurso universalista, que 
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La clave para entender la solidaridad como un mecanismo de la 
expansión de la democracia (o sea, de la cancelación de las des-
igualdades…) reside en comprenderla no como una práctica de 
la vinculación entre iguales sino en la superación de diferencias 
[…] consiste en traspasar los límites entre clases, los trazados entre 
clases de mercado en competencia y las exclusiones por causa 
de la ciudadanía nacional. La solidaridad no debe remitirse a 
experiencias compartidas previas, sino que en ella se relacionan 
las personas entre sí para tener la experiencia de lo común —la 
experiencia compartida y práctica de que también las relaciones 
sociales de dominación pueden ser superadas, de que la exclu-
sión y la competencia no son algo sin alternativa—. (pp. 126-
127) 

Este tipo de solidaridad no tiene miedo a la conflictividad social, pero 
tampoco cae en una promoción de la violencia como camino transfor-
mador. Como lo hicieron los campesinos del Carare, en el Magdalena 
Medio de Colombia, esta solidaridad se aferra a principios decisivos, que 
están en profunda afinidad con la propuesta de una ciudadanía narrativa 
y deliberativa:

Reconocimiento de los adversarios como interlocutores y no 
como enemigos […], Más allá del maniqueísmo: suspensión del 
juicio, en favor de la comprensión y el perdón […], Confianza 
irreductible en el diálogo, desprecio radical de la violencia […] 
Inviolabilidad de la vida e innegociabilidad del pluralismo. (Lla-
no Ángel, 2018, pp. 207-213)12 

No atemorizarse ante la conflictividad, considerarla como una realidad 
inherente a la vida social no es algo evidente. En efecto, se señala que 
cierta tendencia sociológica funcionalista tiende a descuidarla, al califi-
carla como un hecho anormal, patológico y desdeñable (Coser, 1961); se 

será interpretado como la generalización interesada de una práctica local; esta es 
una de las grandes críticas que la posmodernidad lanza sobre la pretensión univer-
salizadora de unos derechos humanos occidentales y —por extensión— de unas 
ciudadanías occidentalizadoras” (pp. 36-37). 

12	 Si se desea profundizar sobre la experiencia vivida por estos campesinos colombia-
nos, ella ha sido documentada con gran detalle en El orden desarmado. La resisten-
cia de la Asociación de Trabajadores Campesinos del Carare (atcc), libro coordinado 
por Gonzalo Sánchez Gómez (2011). 
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ocultan así los verdaderos obstáculos que debe afrontar cualquier intento 
de transformación social. Por el contrario, la ciudadanía narrativa-delibe-
rativa afronta a sus oponentes, procura entender con cuidado la lógica (ra-
cional o no) que los lleva a percibir el cambio como una amenaza. Por eso, 
entra en la disputa sin ambages, si amilanarse, con la fuerza que inspira 
la confianza inquebrantable en el diálogo, acompañado por otros medios 
estratégicos —nunca violentos—, que sacuden las conciencias y despier-
tan del letargo a quienes gozan de privilegios e ignoran, responsable o 
irresponsablemente, la insoportable situación de miseria de las inmensas 
mayorías. En ese orden de ideas, Lessenich (2022) considera que la solida-
ridad —y yo escribo, en parafraseo, la narración y la deliberación— son, 
en esencia, una lucha:

La solidaridad que hace la diferencia respecto de lo que existe, 
porque y en tanto es capaz de superar diferencias en el acto de 
su realización, tiene siempre un oponente que precisamente va 
a intentar obstaculizar e impedir esta práctica transformativa. 
En este sentido, la solidaridad es, por la fuerza, solidaridad de 
lucha: si pretende cambiar algo entonces deberá vencer resisten-
cia. (p. 132) 

Dos pistas pedagógicas para educar en una 
ciudadanía narrativa-deliberativa

Hacer que los estudiantes se topen con —y se dejen impactar— 
por las historias de sufrimiento de sus conciudadanos

El principio básico de introducción de la narrativa en la educación 
ciudadana consiste en afirmar que la condición lingüística, a través de 
la cual se construye la política, y por ende la ciudadanía, no se debe 
limitar a una determinada y exclusiva racionalidad. Por tanto, postular 
una ética narrativa-discursiva, como base para pensar la ciudadanía, y 
para educar en ella, significa reconocer, como se ha dicho, la delicada 
articulación entre un lenguaje testimonial (simbólico y existencial) y 
uno más argumentativo. Esta articulación se propone con la conciencia 
aguda de un matiz: ninguno de esos dos lenguajes es impermeable al otro, 
ambos se inter-penetran y complementan, ambos son fuente de verdad y 
de conocimiento. También, con la viva conciencia de que el abandono de 
lo narrativo hace correr el riesgo de dejar de lado la vida menuda de las 
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personas empobrecidas, de las que no gozan de ciudadanía efectiva, de 
las que no tienen acceso a aquellas deliberaciones donde se organizan las 
condiciones socioeconómicas de sus vidas cotidianas.

Esta articulación en cuestión es un desafío enorme, y mucho más en los 
actuales momentos del devenir social de este siglo xxi, en el cual un eclipse 
de la atención (Fernández-Savater y Etxeberria, 2022), promovido por el 
exceso de información y por la cultura digital, ha minado tanto la ca-
pacidad de análisis crítico argumentativo como la capacidad de narrar 
genuinamente. La educación ciudadana, que tiende a fortalecer en simul-
táneo lo narrativo y lo deliberativo, implica una doble tarea, exigente y 
apasionante: promover la capacidad narrativa y la capacidad deliberativa. 
¿Cómo hacerlo? ¿Qué senderos didácticos asumir y recorrer al garantizar 
aprendizajes significativos y profundos? 

La primera pista pedagógica consiste en abrir espacios para escuchar otras 
historias, no de triunfo ni de éxito, sino de sufrimiento; pero también para 
escuchar historias de solidaridad en medio de situaciones adversas, que 
parecen sofocar cualquier esperanza e impulso de generosidad. Se trataría 
de poner en contacto a los niños y jóvenes con las historias de sufrimiento 
que padecen —quizá ellos mismos— o muchos conciudadanos del país. 
Los maestros interesados en esta perspectiva tendrán que acoger con coraje 
esas preguntas insólitas, que Laguna (2020), colega investigador, formuló 
en estos términos: 

¿Qué dolor conmociona nuestras aulas? ¿Qué situaciones revuel-
ven nuestras entrañas escolares? ¿Qué sufrimiento real entra en 
las aulas? ¿Qué indignación busca encontrar respuesta y consue-
lo en nuestros currículos académicos, ¿qué situaciones apalea-
das y malheridas invocan una respuesta escolar? ¿No sería un 
contrasentido que la escuela del futuro siguiera abriendo más y 
más puertas a los conocimientos sin abrirlas con la misma inten-
sidad y determinación al sufrimiento injustamente merecido? 
(pp. 114-115)

Alguna de esas cuestiones lancinantes se podría parafrasear así: ¿qué his-
torias de dolor nos tomamos el tiempo de escuchar en nuestras clases, y 
en nuestras escuelas? Ahora bien, cabe enfatizar lo siguiente, como una 
primera vía de respuesta: estas historias abundan, han sido recogidas por 
numerosos grupos de investigación, por instituciones gubernamentales y 
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por asociaciones defensoras de Derechos Humanos. Son objeto de inves-
tigaciones académicas y de colecciones científicas o están plasmadas en 
relatos gráficos, cómics. Piénsese en el voluminoso informe de la Comi-
sión de la Verdad y sus innumerables recursos pedagógicos, puestos a la 
disposición de todo el país de forma gratuita. Piénsese en los trabajos del 
Centro Nacional de Memoria Histórica. Piénsese en bibliotecas tan ricas 
en este tipo de literatura como la de la Fundación Centro de Investigación 
y Educación Popular (cinep), entre muchísimas otras fuentes. Incluso hay 
bastantes editoriales independientes que solo publican este tipo de histo-
rias o sus análisis académicos. A este material bibliográfico bastante rico, 
se asocia el material digital (películas, documentales, entrevistas, discur-
sos), que abunda y resulta mucho más atractivo para la niñez y la juventud 
de la actual generación digital y con quienes están relacionándose los edu-
cadores contemporáneos.

El educador interesado buscará, y con absoluta seguridad encontrará ma-
terial copioso de historias y relatos conmovedores, capaces de engendrar 
otra mirada sobre la vida democrática de nuestro país y sobre lo que sig-
nifica ser un ciudadano al servicio de la justicia, la equidad y la paz entre 
todos y con la naturaleza. Vale la pena subrayar que, al decir historias de 
sufrimiento, no se piensa en las torturas o en los vejámenes relatados por 
tantas víctimas del país y del mundo; no se trata de destacar el sufrimiento 
inimaginable padecido por tantas personas de todas las edades en las de-
mocracias contemporáneas. Se trata de hacer escuchar la forma en que esas 
personas han logrado sobrevivir, de mostrar los valores que las sostienen 
en medio de situaciones atroces, de resaltar las luchas que han emprendido 
para salir adelante, personal y colectivamente, con proyectos increíbles de 
economía solidaria, de perdón, de coraje. A estas historias hace muchísima 
falta ponerlas en primer plano, como lo ha hecho notar la célebre perio-
dista Rebeca Solnit, en su apasionante libro Esperanza en la oscuridad. La 
historia jamás contada del poder de la gente (2017).

No basta con saber dónde están esas historias. Además de tener el coraje 
de conocerlas, de seleccionarlas, los maestros tendrán que responder a esta 
pregunta práctica: ¿cómo tratar esas historias? ¿Qué didáctica narrativa 
implementar para que realmente se escuchen con atención y esmero esas 
historias? La cuestión no es banal, porque la experiencia muestra que los 
prejuicios y las ideologías obstaculizan esa auténtica escucha. De ahí la im-
portancia de dejar hablar a los relatos, de “entrar en su mundo” (Marguerat 
y Bourquin, 2000), de respetar los acontecimientos narrados y de dotar 
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a los estudiantes de herramientas de análisis narrativo que les permitan, 
según la famosa expresión de Ricœur (1995): “explicar más el meollo del 
relato para comprenderlo mejor” (p. 51).

La experiencia personal en estos procesos didáctico-narrativos me ha en-
señado que, sin este trabajo, se corre el peligroso riesgo de banalizar las 
historias, de pasar demasiado rápido sobre ellas, sin analizar los hechos, la 
trama, la configuración de los personajes, los motivos que los impulsan, 
personales y estructurales, para actuar en determinada línea, para asumir 
tal bifurcación comportamental en algún momento de la peripecia narra-
tiva. La narratología contemporánea, como es bien sabido, ha configurado 
una panoplia increíble de herramientas de análisis que el educador, por 
un lado, tendrá que estudiar y asimilar con atención, para, por otro lado, 
compartirlas didácticamente con sus estudiantes, de forma dosificada y 
amena, pero también llena de hondura y significación.

La propuesta de esta primera pista deja ver por qué es necesario articular 
narratividad y discursividad, relato y argumento. Como se puede verificar, 
comenzar a narrar no significa de ningún modo dejar de pensar. Todo 
lo contrario. En efecto, sin estas herramientas de análisis narrativo y el 
potencial que brindan para escudriñar un relato, no se llegaría al objetivo 
propuesto: hacer que la deliberación ciudadana deje resonar “los derechos 
del corazón” (Boff, 2015), que dé espacio a una justicia cordial (Cortina, 
2010b), capaz de hacer que los corazones de quienes deliberan sean toca-
dos. Si esto no se lograra, la deliberación se convertiría en un diálogo de 
sordos y el naufragio de la democracia se realizaría más pronto que tarde. 

Hacer que los estudiantes se acostumbren a narrar y a 
intercambiar sus propias historias de sufrimiento y de exclusión

¡Hay que hacer del profesor y de los estudiantes cuenteros! He ahí una 
forma sugestiva de plantear esta segunda pista. Las razones no son banales: 
toda la perspectiva que ha pensado la escuela como un espacio privilegia-
do para la formación ciudadana está detrás, en particular, aquella que ha 
pensado la cuidadanía en el horizonte de la ética del cuidado. Al respecto, 
Laguna (2021) propone: 

La ciudanía presenta su candidatura a relato global desde los 
universales-concretos de ‘cuerpos vulnerables’ y ‘cuidados polí-
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ticos’. Frente al universalismo ilustrado, que establece el máxi-
mo común denominador de la dignidad humana, la cuidadanía 
posmoderna propone el mínimo común múltiplo antropológico 
de una corporalidad incuestionable que siempre se presenta bajo 
el signo de la fragilidad y, en la otra cara de la moneda, el so-
ciopolítico de relaciones de cuidado como sustento inapelable de 
existencias visibles. (p. 54)

En este horizonte paradigmático, y no menos importante, se sitúa este 
hecho indiscutible: en la escuela y en los colegios, hay mucho sufrimiento 
desconocido o ignorado, el de los estudiantes que padecen la exclusión por 
causa de sus deficiencias, de su honradez, de sus limitaciones; también los 
sufrimientos y las angustias con que vienen a estudiar tantos alumnos, 
afectados por graves problemas familiares, económicos, afectivos, psico-
lógicos. Desde un punto de vista narratológico, cabe recordar que no hay 
relato sino donde hay nudos. Los relatos surgen de los problemas, de las 
dificultades y padecimientos que los personajes intentan desenlazar para 
obtener mundos posibles diferentes. 

La educación no puede hacer como si el estudiante no estuviera ahí, según 
la hermosa expresión de Carlos Skliar (2002), quien invita a tomar en 
serio la presencia de cada estudiante y su compleja alteridad: su mundo 
personal, familiar y social, cognitivo, afectivo, emocional, político, digital. 
Tomar en serio al estudiante requiere tiempo, requiere una profunda aten-
ción a su expresividad corporal, a su forma de hablar, a sus insinuaciones, 
a sus sordos o abiertos reclamos, a sus pataletas e inmadureces, capaces de 
impacientar al más avezado y dedicado educador.

No obstante, por ahí comienza la posibilidad de cuidar y hacer reales los 
relatos de los estudiantes: por reconocer que sus vidas complejas, enre-
dadas no solo en relatos múltiples, sino en estructuras de injusticia, de 
exclusión y de silenciamiento, hacen parte del contenido educativo. La 
pedagogía narrativa que se insinúa aquí supone algo que parece una pero-
grullada, pero que la observación del acontecer educativo revela que no lo 
es. Los contenidos de las diferentes áreas seguirán resultando indiferentes 
a los estudiantes mientras los docentes no logren conectarlos o no consi-
gan mostrar los nexos existentes entre ellos con la vida concreta (con los 
relatos) de los educandos. 

¿Qué desafíos supone esto a los educadores? Para responder vale la pena 
imaginar la cotidianidad de un docente en algún rincón del país: sea en 

Formación ciudadana.indd   59 13/05/2025   5:09:59 p. m.



Formación ciudadana y educación para la paz

60

los departamentos apartados de la nación, marcados por la violencia y la 
marginación (Chocó, Putumayo, Amazonía, Guajira) o en las grandes ca-
pitales (Cali, Bogotá, Medellín), donde el frenesí trepidante de la compe-
tencia entre escuelas y colegios, la plataformización educativa (con toda la 
cantidad de formatos en línea que deben llenar los maestros) y la búsqueda 
de buenos resultados en las diferentes pruebas gubernamentales, obligan a 
embutir contenidos que se olvidan con rapidez. 

Ante esta cotidianidad educativa nacional abrumadora, la propuesta de 
apertura de espacios para que se aprenda a empalabrar narrativamente y 
se compartan los múltiples relatos de vida de los estudiantes parece una 
proposición ingenua. Sin embargo, es posible, es necesario, es indispensa-
ble. La ausencia de estas historias de vida de los educandos en las aulas se 
puede interpretar como un signo clave de la desconexión de la educación 
con la vida real de sus destinatarios. Dicha desconexión no debe seguir to-
lerándose con indiferencia, porque equivaldría a un movimiento de inercia 
educativa. Los procesos educativos seguirían andando por el peso de un 
movimiento pedagógico tradicionalista, marcado por el desconocimiento 
del estudiante y sus mundos y obnubilado por un montón de contenidos 
que resultan insignificantes o impertinentes. 
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